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tidades han sido, de hecho, las que más han con-
tribuido a la institucionalización de la coopera-
ción en diferentes sectores, entre los que se in-
cluyen las cuestiones de educación. 

Un informe sobre la financiación de la educa-
ción superior no debe excluir el tema de la coo-
peración internacional, dado que la financiación
constituye una actividad relevante en el ámbito
de la cooperación internacional en educación su-
perior, especialmente en los países en vías de
desarrollo. De hecho, la cooperación internacio-
nal posee un papel destacado en la financiación
de algunos proyectos y aspectos de las institu-
ciones de educación superior en todo el mundo.
Dado que las actividades de cooperación inter-
nacional se extienden a escala mundial y son di-
versas, analizar su influencia resulta muy com-
plejo. En primer lugar, recopilar información
exacta ya es un reto, puesto que las actividades
de cooperación comprenden desde las subven-
ciones directas hasta la participación indirecta
en la toma de decisiones políticas (mediante re-
comendaciones e informes) o la construcción de
redes. 

La financiación de la educación superior es
considerada uno de los temas que entraña más
dificultades en la literatura especializada. Las
decisiones en materia de política económica
implican posicionarse en cuestiones tales como
la educación en la sociedad, los contextos so-
cioeconómicos, las responsabilidades que tie-
nen los diferentes actores en un país y los pape-
les que desempeñan el Estado, la ciencia, la
tecnología, la investigación, la información y la
cultura en un país. Dichos aspectos varían en
función del contexto, pero son cruciales para
definir políticas económicas en el ámbito de la
educación superior.

Existen diferencias significativas en el al-
cance, los tipos, los objetivos y las actividades
de las organizaciones internacionales. Algunas
de estas organizaciones financian los proyectos
de enseñanza e investigación de forma directa,
mientras que otras financian a entidades o pro-
gramas, patrocinan programas de intercambio
de estudiantes y personal docente o publican
estudios e informes especializados sobre educa-
ción superior. También participan en la cons-
trucción de redes entre el personal docente y de
investigación de las universidades y los directi-
vos. Estos son solo algunos ejemplos de activi-
dades de cooperación internacional en el ám-
bito de la educación superior.

Dos de las actividades más importantes que
llevan a cabo estos organismos en relación con

Este informe presenta un análisis de la coopera-
ción internacional en relación con la financia-
ción de la educación superior. La cooperación
internacional desempeña un papel clave en la fi-
nanciación de proyectos y programas en las ins-
tituciones de educación superior, especialmente
en los países en vías de desarrollo.

Las actividades de cooperación son llevadas a
cabo básicamente por las organizaciones inter-
nacionales. Puesto que la cooperación interna-
cional siempre ha sido fuente de polémica y que
la cooperación asociada a la educación no es una
excepción, la presente contribución trata de la
complejidad que conlleva definir la cooperación,
así como las principales clasificaciones y carac-
terísticas de los organismos internacionales vin-
culados con la educación superior. 

Los datos analizados revelan que, en todos
los ámbitos, los donantes más importantes en el
terreno de la educación son las organizaciones
bilaterales. No obstante, la información de que
se dispone sobre educación superior muestra
una tendencia contraria, ya que los organismos
multilaterales son los principales donantes en
este campo.

La financiación de las entidades y la imple-
mentación de recomendaciones y políticas, dos
de los aspectos fundamentales que se analizan
en esta contribución, constituyen dos de las for-
mas más evidentes en que la cooperación inter-
nacional actúa sobre la educación superior en
todo el mundo. La presente contribución tam-
bién aborda las dificultades que surgen al estu-
diar este tema, ejemplos representativos de enti-
dades y varias recomendaciones.

La cooperación internacional constituye una
opción importante y de gran interés para las ins-
tituciones de educación superior, en tanto que es
otra fuente de financiación en los países en vías
de desarrollo. Por consiguiente, parece funda-
mental tratar esta cuestión y buscar formas de
mejorar estas actividades. 

INTRODUCCIÓN

La cooperación internacional tiene un papel im-
portante que desempeñar en la financiación de
las instituciones de educación superior en los
países en vías de desarrollo, aunque la esencia
de cooperación no ha sido analizada con detalle.
Desde el punto de vista histórico, la cooperación
internacional ha estado muy emparentada con
los organismos internacionales que nacieron a
finales de la Segunda Guerra Mundial. Estas en-
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la financiación de la educación superior son las subven-
ciones a instituciones y la implementación de recomen-
daciones y políticas. Este trabajo se centra en ambos as-
pectos.

El presente trabajo está dividido en seis secciones. La
primera sección define la cooperación internacional y
trata cuestiones de actualidad relativas a este campo. La
segunda sección describe las organizaciones internaciona-
les que existen y el papel que desempeñan en la financia-
ción de la educación superior. A continuación, se tratan
dos aspectos relativos a la ayuda internacional y la finan-
ciación de la educación superior: en la tercera sección, se
exponen datos sobre la financiación de la educación supe-
rior a cargo de los organismos internacionales, y en la
cuarta, se presenta una visión general de las organizacio-
nes internacionales. Finalmente, en la quinta sección se
citan varias recomendaciones, y en la sexta se exponen las
conclusiones. 

LA DIFICULTAD DE DEFINIR LA COOPERACIÓN
INTERNACIONAL: TENDENCIAS ACTUALES

Dado que las actividades de cooperación internacional son
muy diversas, las organizaciones que las llevan a cabo sue-
len clasificarlas según su índole. Por ejemplo, las activida-
des de ayuda, las filantrópicas, las no lucrativas y las de
apoyo al desarrollo, así como las subvenciones, son algu-
nas de las más habituales (Levy, 2003). Para definir la coo-
peración, es preciso tomar en consideración las caracterís-
ticas de los donantes, destinatarios y actores, las
condiciones, las actividades que se realizan, las circunstan-
cias y el contexto. 

Tal como se ha mencionado, algunas de las activida-
des más habituales que las organizaciones internaciona-
les llevan a cabo en el campo de la educación superior
son «proyectos de desarrollo, ayuda a los estudiantes ex-
tranjeros, proyectos de investigación y docencia, activi-
dades de extensión y la implantación y asesoría de pro-
yectos del servicio público» (McAllister, 1996). El
intercambio de estudiantes es una de las actividades más
comunes en la cooperación, sobre todo cuando las insti-
tuciones la asocian con la obtención de ingresos. Pero
también existe cooperación a otros niveles, tales como la
mejora de las capacidades de dirección del personal uni-
versitario, cursos en línea y programas de intercambio
con personal docente o administrativo en países en vías
de desarrollo. Los proyectos financiados con ayudas de
cooperación internacional también pueden ser coordina-
dos por profesores e investigadores de universidad del
propio país, organizaciones internacionales o ambos, y a
veces las actividades de investigación involucran a dife-
rentes entidades (Tilak, 2002, p. 305). Otro aspecto im-
portante de la cooperación internacional es la construc-
ción de infraestructuras.

Según Beerkens (2002, p. 297), consorcios, redes, alian-
zas, empresas y asociaciones son algunos de los resultados
de acuerdos que se han cerrado recientemente entre organi-
zaciones en el ámbito de la educación superior.  

La cooperación tiene lugar entre gobiernos, organizacio-
nes internacionales, gobiernos federales y locales e institu-
ciones de educación superior, en función de las institucio-
nes participantes y el alcance de los acuerdos.

Existe una larga tradición en cooperación interuniversi-
taria en todo el mundo (Martins Romeo, 2003, p. 41, y Ti-
lak, 2002, p. 302). Uno de los antecedentes en la historia
moderna de las universidades es el caso de la Universidad
de Berlín (Alemania) y la Universidad de Columbia (Esta-
dos Unidos), que firmaron un acuerdo en 1906 en virtud
del cual se comprometían a llevar a cabo actividades acadé-
micas conjuntas. Este acuerdo fue suscrito por William
Fulbright y el premio Nobel de física Werner Heisenberg
(Martins Romeo, 2003, p. 42).1

Otros ejemplos de estos antecedentes son las actividades
que realizan algunas de las fundaciones más importantes,
tales como la Ford Foundation y la Rockefeller Founda-
tion, o la Carnegie Corporation, que desarrollaron progra-
mas para promover la ciencia en los países en vías de de-
sarrollo tras la década de 1950. También dieron prioridad a
la financiación en los países en vías de desarrollo, que se
incrementó hasta la década de 1970. La educación se con-
virtió en la «cuarta dimensión» de la política exterior y se
ajustó a los objetivos de los países industrializados de Oc-
cidente (Selvaratnam, 1985, p. 310). 

La cooperación internacional siempre ha sido polémica,
y la cooperación asociada a la educación no es una excep-
ción. Por un lado, se la ha asociado a un indiscutible reco-
nocimiento de que la educación es un elemento fundamen-
tal del desarrollo nacional y el crecimiento autosostenido.
Por el otro, la cooperación ha sido considerada un compo-
nente principal de las relaciones neocoloniales, de la ex-
pansión de mercados y mecanismos comerciales, y de
transferencia de tecnología, en beneficio de los intereses
geopolíticos de los países industrializados (Morales Gó-
mez, 1992, p. 2). Por lo que respecta a la intencionalidad
de las organizaciones internacionales de proporcionar
ayuda, Coraggio (1996) considera tres ideas: o bien con-
tinúan con el proceso de desarrollo humano en el actual
contexto de industrialización, o bien buscan compensar las
repercusiones que tuvo la revolución tecnológica y econó-
mica, que son una parte de la globalización, o bien buscan
implementar políticas económicas específicas actuando
como un «caballo de Troya» en el ruedo de las políticas so-
ciales.

Levy (2003) sostiene que hasta el personal docente e in-
vestigador menos extremista cree que la ayuda básica-
mente refleja los intereses y objetivos de los donantes y no
los de los destinatarios (p. 17).

Existe una clásica dicotomía entre modernización y de-
pendencia en los países en vías de desarrollo. Este debate
influye en los enfoques y las suposiciones relacionadas con
el desarrollo nacional y la ayuda internacional.2 Son mu-
chas las tensiones y controversias alrededor de las condi-
ciones que imponen las organizaciones internacionales.
Como cada organización internacional dispone de su pro-
pio programa, la cooperación internacional no puede ser
considerada neutral, especialmente cuando algunos de los
organismos internacionales más importantes dependen de
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Estados Unidos y hay muchos intereses en juego. Por
ejemplo, uno de los principales propósitos de organizacio-
nes internacionales como el Banco Mundial es el fomento
de la privatización y de los mecanismos de mercado en el
ámbito de la educación superior pública en los países en
vías de desarrollo. 

Además, no es posible negar la responsabilidad de los
gobiernos de cada Estado en las negociaciones con las or-
ganizaciones internacionales, puesto que en parte son res-
ponsables de que se alcancen dichos acuerdos, tal como
apunta Coraggio (1990). 

No es posible ignorar estos aspectos cuando se habla de
cooperación internacional, principalmente porque muchas
universidades en varias regiones se ocupan de las funciones
sociales, así como de la conservación y desarrollo de la
identidad nacional y cultural de los países. 

El siguiente capítulo analiza las características de las or-
ganizaciones internacionales.

ORGANIZACIONES INTERNACIONALES VINCULADAS
CON LA EDUCACIÓN SUPERIOR: CLASIFICACIONES 
Y EJEMPLOS 

Como se ha mencionado anteriormente, las actividades
de cooperación en educación son llevadas a cabo en su
mayor parte por organizaciones internacionales (Centro
para la Cooperación Internacional, 2005). Estas organi-
zaciones pueden ser bilaterales o multilaterales, depen-
diendo del número de países miembros y de si actúan a
escala regional o mundial. Los ámbitos en los que se re-
alizan estas actividades comprenden desde cuestiones re-
lativas a la seguridad nacional y la paz hasta temas con-
cernientes a la economía, el comercio, el medio
ambiente, los derechos humanos, la educación, la salud,
la ciencia y la tecnología. 

Una de las clasificaciones más útiles que puede apli-
carse a estos organismos se cita en el Anuario de las orga-
nizaciones internacionales (Unión de Asociaciones Inter-
nacionales, 1998). De acuerdo con este texto, en primer
lugar las organizaciones internacionales pueden dividirse
en organizaciones intergubernamentales y no gubernamen-
tales. Estos dos grupos generales pueden, a su vez, subdivi-
dirse en tres: «organizaciones convencionales»3, «otras en-
tidades» y «casos especiales». La mayoría de las
organizaciones multilaterales y bilaterales son guberna-
mentales, y las organizaciones no gubernamentales son bá-
sicamente fundaciones e iniciativas privadas. Entre las or-
ganizaciones convencionales cabe citar las federaciones de
organizaciones internacionales, organizaciones que cuen-
tan con socios en todo el mundo, organizaciones que cuen-
tan con socios en varios continentes y, finalmente, organi-
zaciones que actúan a escala nacional. Cabe citar como
ejemplos la Organización para la Cooperación y el Des-
arrollo Económico (OCDE) y la UNESCO.

Fundaciones como la Ford Foundation y la Rockefeller
Foundation pertenecen al grupo de «otras entidades» -orga-
nizaciones no gubernamentales- no obstante, la definición
de «otras entidades» comprende «organizaciones que pro-

ceden de lugares, personas u otras entidades», «organiza-
ciones con una estructura especial, como fundaciones y
fondos» y «organizaciones nacionales con una proyección
internacional» (Unión de Asociaciones Internacionales,
1998, p. 1757).4

Existe un gran número de estas fundaciones filantrópi-
cas. En Estados Unidos, la Carnegie Corporation y las fun-
daciones Ford y Rockefeller han tenido un papel muy ac-
tivo y han influido en «el desarrollo de las ciencias sociales
en el país y en el extranjero» (Samoff, 1999, p. 64). En el
mundo existen otras fundaciones interesantes, tales como
Toyota, Volkswagen, Gulbenkian y Aga Khan, que subven-
cionan proyectos de educación superior. 

Estas clasificaciones son importantes para determinar
en qué se diferencian exactamente dichas organizacio-
nes. De hecho, aunque el anuario de la Unión de Asocia-
ciones Internacionales constituye una fuente excepcional
y útil para clasificar las organizaciones internacionales
de todo el mundo, a veces da lugar a confusión debido a
la forma en que clasifica las organizaciones internaciona-
les (Hajnal, 1997, p. 11). Uno de los principales proble-
mas que encontramos en la definición que da de organi-
zación internacional es su gran imprecisión. Por
ejemplo, considera los tratados de libre comercio, tales
como el Tratado de Libre Comercio con América del
Norte (NAFTA, por sus siglas en inglés), el Foro de Co-
operación Asia-Pacífico (APEC) y la Organización Mun-
dial del Comercio (OMC), otra clase de organización in-
ternacional. La inclusión de estos tratados hace más
compleja la definición de organización internacional,
puesto que son regímenes más que organizaciones. 

«El término régimen internacional se ha utilizado para defi-
nir las reglas y normas existentes dentro de un ámbito con-
creto; así pues, las organizaciones con propósitos generales
como la ONU no serían consideradas regímenes […]. Las
organizaciones internacionales son la estructura formal de
instituciones y regímenes. Se alojan en edificios, emplean a
funcionarios y burócratas, y tienen presupuestos» (Martin y
Simmons, 2001, p. 2). 

Para Kratochwil y Ruggie (2001), los regímenes «se
definen, en líneas generales, como disposiciones vigen-
tes que elaboran los Estados para coordinar sus expecta-
tivas y organizar aspectos de conducta internacional en
varios campos […]. Como ejemplos cabe citar el régi-
men comercial, el régimen monetario, el régimen oceá-
nico, entre otros» (p. 347). 

La aclaración es relevante, ya que la educación superior
se ha visto influida por las organizaciones internacionales
(por ejemplo, el Banco Mundial y la UNESCO) y también
por regímenes como los tratados comerciales y, más re-
cientemente, el Acuerdo General sobre Comercio y Servi-
cios (AGCS, GATS por sus siglas en inglés) (García Gua-
dilla, 2003, y OCDE, 2002). Desde el punto de vista
histórico, sin embargo, las organizaciones han ejercido una
mayor influencia que los regímenes en las actividades de
cooperación. 

Las organizaciones internacionales vinculadas a la edu-
cación superior pueden ser clasificadas según el tipo de
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entidad y actividades que realizan, tales como bancos, sis-
temas de la ONU directamente relacionados con la educa-
ción, otros sistemas de la ONU (sobre todo la UNESCO),
asociaciones universitarias, redes y fundaciones. El campo

de actuación de estas organizaciones puede ser internacio-
nal o nacional. La Tabla I.3.1 presenta varios ejemplos de
estas organizaciones. 
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TABLA I.3.1
Ejemplos de organizaciones internacionales vinculadas con la educación superior según sus actividades 
y características5

Tipo de organismo Internacionales Regionales

Bancos Banco Mundial Banco de Desarrollo Interamericano (BID)
Banco de Desarrollo Asiático
Banco de Desarrollo Africano

Sistema UNESCO UNESCO
Instituto de Educación (UIE)
Instituto Internacional de Planificación de la Educación (IIEP)
Oficina Internacional de Educación (IBE)
Instituto para Tecnologías de la Información en Educación

(IITE)
Centro Internacional para la Enseñanza y Formación Técnica

y Profesional (UNEVOC)
Instituto de Estadística de la UNESCO (UIS)

Instituto Internacional para el Fortalecimiento de
Capacidades en África (IICBA)
Centro Europeo para la Educación Superior (CEPES)
Instituto Internacional para la Educación Superior en
América Latina y el Caribe (IESALC)

Ayuda al desarrollo
bilateral

Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional
(USAID)

Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional (CIDA)
Agencia de Cooperación Internacional de Japón (JICA)
Departamento de Desarrollo Internacional del Gobierno del

Reino Unido (DFID) 
Fundación Alemana para el Desarrollo Internacional (DSE)
Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el

Desarrollo (SIDA)
Consejo Asesor de los Países Bajos en Investigaciones para

el Desarrollo (RAWOO)

Elaboración de políticas
y consultas

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico
(OCDE)

Fundaciones6 Ford Foundation
Kellogg Foundation
Rockefeller Foundation
Nippon Foundation
MacArthur Foundation
Carnegie Corporation de Nueva York
Fulbright Foundation

Asociaciones
universitarias

Asociación Internacional de Universidades (IAU) Unión de Universidades de América Latina (UDUAL)
Asociación de Instituciones de Enseñanza Superior del

Sudeste Asiático (ASAIHL)
Asociación de Universidades Árabes
Asociación de Universidades del Commonwealth (ACU)
Asociación de Universidades Africanas

Redes Asociación Europea para la Garantía de la Calidad en la
Educación Superior (ENQA)

Red de Investigación para la Educación Superior en Asia
y el Pacífico (APHERN)

Universia.net
Grupo de Universidades Compostela

Cooperación
internacional en
educación superior

Centro Noruego para la Cooperación Internacional en
Educación Superior (SIU)

Organización de los Países Bajos para la Cooperación
Internacional en Educación

Superior (NUFFIC)
Consorcio para la Colaboración de la Educación Superior en

América del Norte (CONAHEC)

Asociaciones y derechos
humanos

Amnistía Internacional
Red para los Derechos Educativos y Académicos (NEAR)

Fuente: Tabla extraída de Investigación sobre organismos internacionales a partir de 1990 en México, de Maldonado, 2003, en Ducoing, P.: La investigación edu-
cativa en México. Sujetos, actores y procesos de formación I. Formación para la investigación. Los académicos en México, actores y organizaciones. México-CO-
MIE-SEP-CESU.
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Estas clasificaciones dependen en gran medida de los ti-
pos de actividades. Algunos organismos son meras entida-
des financieras, mientras que otros se dedican exclusiva-
mente a la consultoría y la asistencia técnica, y unos
últimos tratan ambos aspectos. Los estudios comparativos
son una importante herramienta para la financiación de la
educación superior, si bien son escasos (Johnstone, 1991,
p. 5); por este motivo, se han creado bases de datos. 

Otras clasificaciones, especialmente dentro del ámbito
de la educación superior, consideran las universidades
unas organizaciones de cooperación internacional. Van
Ginkel (1996) se refiere a «asociaciones, proyectos de co-
operación interuniversitaria, iniciativas universitarias
como asociaciones educativas, y redes universitarias». De
acuerdo con Beerkens (2002), De Wit incluye también los
«consorcios y asociaciones universitarias, y redes institu-
cionales» (p. 305). 

A pesar de que son muchos los organismos multilate-
rales regionales destacados que operan en el campo de la
educación superior, los tres más importantes son el
Banco Mundial, la UNESCO y la OCDE (Sadlak y Hüf-
ner, 2003). 

Como se ha mencionado anteriormente, este trabajo pre-
senta dos aspectos: un análisis de las principales políticas
recomendadas por el Banco Mundial, la UNESCO y la
OCDE, e información sobre los fondos que varias organi-
zaciones internacionales proporcionan al sector de la edu-
cación superior. 

DATOS CUANTITATIVOS SOBRE LA COOPERACIÓN
INTERNACIONAL EN EDUCACIÓN SUPERIOR

Es cierto que la educación suele contar con el apoyo de
las organizaciones de cooperación internacional. Sin em-
bargo, los porcentajes son más exiguos de lo que cabría
esperar en vista de la relevancia de los temas educativos
en el discurso público. De la ayuda total que según la
OCDE se prestó en 2002, tan solo un 8,5% se destinó a
la educación. Entre los campos que reciben el 91,5% res-
tante, cabe destacar la salud y la demografía, la infraes-
tructura económica y servicios, la producción intersecto-
rial, la ayuda a programas, las acciones contra la deuda o
la ayuda en casos de emergencia, entre otros. (OCDE,
2005). Si este 8,5% se contrasta con los porcentajes de
diversas regiones, solo la Unión Europea otorga a «Edu-
cación y Salud» sobre el 11,5% del total de la ayuda que
reciben los países en desarrollo; 3% más del promedio
mundial.

No obstante, los porcentajes varían según las regiones:
en África, el sector de la educación representa aproximada-
mente el 41% de la ayuda recibida por todos los destinata-
rios; en Asia, el porcentaje es de un 33%; en América La-
tina, es de un 9%; en Centroeuropa, del 8%, y en Europa,
del 1% (OCDE, 2005).

A menudo es preciso cuestionar la exactitud de las cifras
relativas a la cooperación internacional. Resulta muy difícil
obtener datos sobre educación, pero determinar las cantida-
des específicas invertidas en educación superior todavía

entraña una mayor dificultad. Cada organización presenta
cifras distintas e, incluso dentro de la propia organización,
la información a veces puede ser contradictoria. 

Levy (2003), al hacer la distinción entre las organizacio-
nes multilaterales y las bilaterales, llegó a la siguiente con-
clusión:

«En conjunto, los donantes han brindado una generosa ayuda al
Tercer Mundo en lo que al sector educativo se refiere. Durante
los años más importantes en los que se llevó a cabo nuestro es-
tudio [hasta la década de los noventa], las fuentes bilaterales re-
presentaban por lo menos el 60% de las ayudas al sector educa-
tivo, mientras que las multilaterales pasaron de un 20% a un
25%, y la cifra de donantes privados se redujo de un 20% a un
10%. Como cabía esperar, las organizaciones multilaterales han
invertido una cantidad muy inferior en el ámbito de la educa-
ción que las fundaciones» (p. 104).

Parece que, en general, los donantes más importantes
en educación son organizaciones bilaterales. De todos
modos, los datos relativos a la educación superior mues-
tran una tendencia contraria respecto a los organismos
multilaterales. 

El Banco Mundial está considerado el mayor proveedor
de todo el planeta de fondos externos destinados a financiar
la educación, y aun así resulta complejo saber con preci-
sión qué cantidad invierte en el sector de la educación su-
perior. Algunos autores han calculado que el porcentaje es
de un 17% (Salda, 1997, p. 70), pero las cifras no son cla-
ras. El Banco Mundial sostiene que, desde 1963, ha conce-
dido aproximadamente 31 mil millones US$ en concepto
de préstamos y créditos destinados a la educación (Banco
Mundial, 2005). Desde 1963 hasta 1997, prestó más de tres
mil millones US$ a la educación superior (Salda, 1997,
p. 70). Esto significaría que destinó aproximadamente un
12% de sus inversiones totales a la educación superior. Se-
gún las informaciones del Banco Mundial, sin embargo,
desde 1990 hasta 2004 concedió a la educación superior al-
rededor de un 26% de sus desembolsos totales para educa-
ción (Banco Mundial, 2005b). Quizá las variaciones de-
penden en su mayor parte de los períodos considerados. En
cualquier caso, parece que no se puede precisar cuál es la
contribución que hace el Banco Mundial a la educación su-
perior, aunque es posible afirmar que oscila entre un 12% y
un 25%. 

Un problema que se plantea en el futuro será distinguir
la contribución que el Banco Mundial hace a cada región
en concepto de préstamos para la educación superior. Por
ejemplo, Salda (1997) considera que el 60% de los fondos
destinados a la educación superior son préstamos concedi-
dos a países asiáticos (p. 70). No obstante, la tabla I.3.3
presenta un análisis de los proyectos que en los últimos
cinco años ha financiando el Banco Mundial y, en este
caso, América Latina es la región que recibió más ayuda
durante este período. 

Es evidente que el Banco Mundial tiende a ofrecer más
apoyo a la educación primaria que a la educación superior.
Esta situación se puso de manifiesto de forma evidente tras
la Conferencia Mundial sobre la Educación para Todos,
que tuvo lugar en Jomtien, Tailandia, en 1990, organizada
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por la UNESCO y el Banco Mundial. Las principales con-
clusiones que se exponen en la Declaración de la Conferen-
cia fueron que, antes del final de la década, la educación
primaria debería ser universal y el analfabetismo debería
ser erradicado de forma casi absoluta (UNESCO, 2005).
Las consecuencias que tuvo la Conferencia se vieron refle-
jadas en las políticas adoptadas por muchos donantes de
larga tradición. Por desgracia, además de que no se alcan-
zaron los objetivos, la Declaración tuvo consecuencias ne-
gativas en otros ámbitos educativos, especialmente en la
educación superior, como por ejemplo una disminución de
la cantidad de fondos internacionales que recibían los paí-
ses en vías de desarrollo para este nivel de enseñanza.

Estas consecuencias se apreciaron no solamente en las
organizaciones multilaterales, como el Banco Mundial,
sino también en las organizaciones bilaterales, ya que la
mayoría de ellas apoyaban de forma clara la educación pri-
maria partiendo exclusivamente de la base de las conclu-
siones de la Conferencia.7

Si se analizan los datos del Banco Mundial, se puede ob-
servar que se ha invertido su tendencia histórica. En 1990,
un 19,3% de los desembolsos del Banco Mundial se desti-
naban a la educación primaria, y un 31%, a la educación
superior. No obstante, a partir de 1995, los porcentajes des-
tinados a la educación primaria eran mayores que los des-
tinados a la educación superior, y desde entonces esta ten-
dencia no ha variado (ver Tabla I.3.2).

tanto en los países desarrollados como en los que están
en vías de desarrollo, esta tendencia no parece justa. La
UNESCO (1998b) sostiene que, en 1995, los países más
desarrollados invirtieron 4,636 US$ en cada estudiante
de educación infantil, primaria y secundaria, y en cam-
bio solo invirtieron 5,936 US$ en cada estudiante de
educación superior. Encontramos el mismo caso en paí-
ses menos desarrollados. En 1995, en educación básica
se invertía un promedio de 377 US$ en los países de
economías emergentes, 165 US$ se invertían en países
menos desarrollados, y tan solo se destinaban 26 US$ en
los países más subdesarrollados; en cambio, se destina-
ban 457, 967 y 252 US$, respectivamente, a la educa-
ción superior (p. 25). Las diferencias no solo son evi-
dentes en los diferentes tipos de educación, sino entre
unos países y otros.

En relación con la exactitud, un problema añadido es la
forma en que los organismos presentan la información. En
su sitio web, el Banco Mundial sostiene que ha contri-
buido a 365 proyectos de educación superior; sin embargo,
si se analiza la información resulta evidente que no todos
ellos están relacionados con la educación superior. Por
ejemplo, el Banco Mundial manifiesta que en los últimos
cinco años ha subvencionado setenta y tres proyectos rela-
cionados con la educación superior. La distribución geo-
gráfica se presenta en la tabla I.3.3. La inversión total as-
ciende a 3.506,03 millones de US$. No obstante, al
analizar los datos las cifras varían. Cada proyecto incluye
una descripción del porcentaje asignado a cada sector. En
varios proyectos, la mayor parte de la financiación va des-
tinada a la educación superior, pero, en la mayoría de los
casos, menos del 50% se destina a la educación de nivel
terciario.8 Por consiguiente, es importante comparar las
asignaciones reales. 

A lo largo de los últimos cinco años, el presupuesto
que el Banco Mundial ha asignado a la educación supe-
rior ha sido de 1.269,82 millones US$; no obstante, esta
cifra representa tan solo el 36,2% de la cantidad que en
un principio se preveía asignar a la financiación de pro-
yectos de educación superior (Banco Mundial, 2005) (ver
Tabla I.3.3). 

Este ejemplo muestra algunas de las complicaciones que
surgen alrededor del tema de la ayuda internacional, espe-
cialmente en cuanto a los datos sobre un sector en particu-
lar como es la educación superior. Además, cada organiza-
ción internacional baraja diferentes informaciones y sigue
diferentes criterios. 

Tras la Conferencia Mundial sobre la Educación para
Todos, hubo otras iniciativas, conferencias, publicacio-
nes, etc., pero uno de los hechos más destacados fue la
publicación del documento Higher Education in Develo-
ping Countries: Peril and Promise, elaborado por la
UNESCO en colaboración con el Banco Mundial (Comi-
sión sobre Educación Superior y Sociedad, 2000). En el
siguiente apartado se abordan las posturas de dichas or-
ganizaciones. Lo cierto es que, si bien han cambiado li-
geramente sus planteamientos, el panorama de la educa-
ción superior no parece muy alentador en el terreno de la
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TABLA I.3.2
Desembolsos realizados por el Banco Mundial 
(en porcentajes) para la educación por subsectores 

Año
Educación

primaria (%)
Educación

terciaria (%)

1990 19,3 31,0

1991 24,1 23,5

1992 29,0 29,2

1993 30,7 28,5

1994 31,8 33,1

1995 39,3 26,4

1996 36,8 27,9

1997 42,4 28,3

1998 44,0 26,5

1999 45,8 21,5

2000 43,8 21,3

2001 43,2 22,7

2002 38,1 22,5

2003 36,7 29,6

2004 42,4 23,2

Fuente: World Bank Disbursements (percentages) for Education by Sub-sector
FY90-94, del Banco Mundial, 2005 (los cálculos son de la autora).

Si se considera el hecho de que la educación superior
es más cara que la educación primaria y la secundaria,
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cooperación internacional. Como se ha demostrado que
cumplir el propósito de que todo el mundo tenga acceso
a la educación primaria ha sido más complejo y lento de
lo previsto, la educación primaria sigue siendo la má-
xima prioridad, tal como ha manifestado la reciente De-
claración del Milenio de las Naciones Unidas, cuyos ob-
jetivos relativos al desarrollo fueron suscritos en el año
2000 por 180 gobiernos de acuerdo con la iniciativa de
Naciones Unidas. Falta, sin embargo, una visión de fu-
turo, ya que brindar un mayor acceso a la educación pri-
maria acabará aumentando la demanda de instituciones
de educación superior, y no se puede asegurar con cer-
teza que los países menos desarrollados sean capaces de
afrontar este reto.

En el caso del Banco Interamericano de Desarrollo
(BID), que parece ser el banco regional que más ha apo-
yado la educación superior, desde 1962 hasta 1984, des-
tinó 540.732.000 US$ a la educación superior en Amé-
rica Latina (BID, 1997). A pesar de que esta cifra
representa menos de la mitad de lo que el Banco Mundial
invirtió en el ámbito de la educación superior (tomando
en cuenta el mismo período), es una suma realmente
asombrosa si se considera que estos créditos y préstamos
se distribuyeron por una sola región. De hecho, el BID se
ha definido a sí mismo como el «banco de la universi-
dad» de América Latina (Maldonado, 2000).

Otro ejemplo interesante es la Ford Foundation. Esta
entidad ha decidido invertir 330 millones US$ en diez
años, lo que sería el mayor fondo en la historia de la fun-

dación. La mayor parte de sus fondos, 280 millones US$,
van destinados a becas internacionales, lo que permite a
3.500 alumnos cursar durante unos tres años un máster o
un doctorado en universidades de todo el mundo. Desde
1950, la Fundación ha invertido aproximadamente 365
millones US$ en estudios de postgrado, de los que se han
beneficiado alrededor de treinta mil alumnos de setenta
países (Bollag, 2000, p. 1). Según Levy (2003), la suma
total de becas que la Ford Foundation concedió a las uni-
versidades de América Latina entre 1959 y 1984 ascen-
dió a 73.615.574 US$. De todas las organizaciones inter-
nacionales, la Ford Foundation es la que siempre ha dado
un mayor impulso a la educación superior (Levy, 2003). 

Algunas estrategias que han seguido las fundaciones
han consistido en la creación de sociedades a fin de dar
una respuesta más rápida a la demanda, como es el caso
de la Asociación para el Desarrollo de la Educación Su-
perior en África, para cuyo beneficio las fundaciones
Rockefeller, Ford y MacArthur, y también la Carnegie
Corporation, entregaron 100 millones US$ para reactivar
la educación superior en seis países africanos (ver Tefe-
rra, y Sanyal y Martin en el presente volumen).  

Después de haber analizado unos veinte organismos
internacionales, entre los que se incluyen organismos bi-
laterales, bancos, fundaciones, iniciativas y redes, se ob-
serva que el programa de educación superior varía en
gran medida de una organización a otra. Además, como
hay una falta información acerca de los proyectos especí-
ficos que se llevan a cabo, los objetivos de los proyectos
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TABLA I.3.3
Proyectos de educación superior aprobados por el Banco Mundial desde 2000 hasta 2005(a)

América Latina 
África

Norte de África 
Asia Meridional

Asia Oriental Europa y 
y el Caribe y Oriente Medio y el Pacífico Asia Central

País US$(b) País US$ País US$ País US$ País US$ País US$

Brasil 9,6 África 0,1 Djibouti 0,5 Afganistán 38,4 Camboya (2) 2,6 Albania 1,6

Chile (2)(c) 64,3 Burkina Faso 6,5 Egipto 24,5 Bangladesh 12 Asia Oriental 10,4 Azerbaiyán 1,8
y el Pacífico

Colombia (2) 198,2 Etiopía (4) 36,6 Jordania (2) 46,3 Bhután 1,2 Indonesia (2) 16,9 Bosnia- 1,3
Herzegovina (3)

Guatemala 4,3 Ghana (2) 30,2 Túnez 3,9 India (2) 246,9 Laos 1,4 Bulgaria 5,0

México (2) 265 Guinea 18,2 Yemen (3) 9,8 Lesotho 0,6 Filipinas 4 Georgia 4,1

Paraguay 1,5 Malawi 12,2 Cisjordania y 14,6 Maldivas 5,2 Vanuatu 0,1 Kosovo 0,4
Franja de 
Gaza (4)

Perú 10,5 Mali 14,4 Pakistán 4,9 Macedonia 0,7

San Cristóbal y Nieves 1 Mauritania (2) 29,7 Sri Lanka 24,9

Santa Lucía 1,2 Mozambique 27 Vietnam 7,9

San Vicente y 0,62 Nigeria 10,4
las Granadinas

Uruguay 5,0 Ruanda 3,5

Venezuela 4,4 Uganda 2,5

Tanzania (2) 15,5

565,62 206,8 99,6 342 35,4 25,9

Total 1.275,32
(a) De acuerdo con la clasificación geográfica del Banco Mundial.
(b) Millones US$.
(c) Los paréntesis indican el número de proyectos aprobados en el caso de que haya más de uno.
Fuente: Projects and Operations, del Banco Mundial, 2005, disponible en línea en http://www.worldbank.org. Los cálculos son de la autora.
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y sus resultados, así como acerca de las cantidades inver-
tidas, estudiar esta cuestión es una tarea sumamente
compleja. 

A modo de ejemplos de organizaciones bilaterales,
cabe citar la Agencia de Estados Unidos para el Desarro-
llo Internacional (USAID) y el Centro Internacional de
Investigaciones para el Desarrollo (IDRC) en Canadá.
Según la USAID, su cometido es «instituir las asocia-
ciones, alianzas y redes de educación superior e investi-
gación en más de cincuenta y ocho países, lo que involu-
cra a más de ciento sesenta instituciones de educación
superior de Estados Unidos y países en vías de desarro-
llo». En 1992, la Asociación de Enlace para la Coopera-
ción Universitaria para el Desarrollo (ALO), que fo-
menta el desarrollo mundial por medio de la educación
superior, fue fundada y auspiciada por la USAID. ALO
ha administrado 226 becas sociales que han implicado a
más de cien escuelas universitarias estadounidenses (co-
lleges y community colleges), universidades y consor-
cios de instituciones de educación superior en cerca de
sesenta países en vías de desarrollo en todo el mundo
(ALO, 2004, p. 1). 

Los proyectos que se llevan a cabo son muy diversos,
pero en el caso de los organismos bilaterales, los intere-
ses del donante definen el tipo de cooperación. Por
ejemplo, según los datos oficiales sobre un proyecto que
la USAID lleva a cabo en Rumanía, «esta asociación
creará un centro educativo y un modelo curricular que
fomentarán un cuadro de empresarios cada vez mayor en
la región de Cluj de Rumanía, quienes están adoptando
los principios del libre mercado para prosperar en la
economía global, y de este modo, crear empleo y una
economía regional floreciente». La beca se concedió en
2004, y la cantidad asignada fue de 88.602 US$ (partici-
pación en los costes: 49.110 US$) (ALO, 2004, p. 72). 

Otro ejemplo es el Centro Internacional de Investiga-
ciones para el Desarrollo (IDRC), que «subvenciona in-
vestigación aplicada a cargo de investigadores de países
en vías de desarrollo acerca de los problemas que se
identifican como cruciales para sus sociedades» (IDRC,
2005). Incluso cuando el organismo apoya campos cien-
tíficos muy específicos, financia de forma directa o indi-
recta la educación superior. Este hecho queda reflejado
en uno de los principales objetivos del IDRC, que es
conseguir que «los países en vías de desarrollo sean ca-
paces de investigar e innovar, y que sus poblaciones to-
men la delantera en la producción y aplicación de cono-
cimiento en beneficio de sus propias sociedades»
(IDRC, 2005). Los organismos bilaterales desempeñan
un papel importante en educación, incluso cuando no se
centran de un modo específico en la educación superior. 

Otras iniciativas y redes que no disponen de tantos re-
cursos económicos como otras organizaciones interna-
cionales también pueden llevar a cabo importantes acti-
vidades para fomentar la cooperación internacional
basada en actividades académicas. Como ejemplo cabe
citar el Consorcio para la Colaboración de la Educación
Superior en América del Norte (CONAHEC), la Red de

Investigación para la Educación Superior en Asia y el
Pacífico (APHERN), Universia y el Centro Noruego
para la Cooperación Internacional en Educación Supe-
rior (SIU).

La primera de ellas, el CONAHEC, «potencia el en-
tendimiento mutuo y la cooperación en las poblaciones
de América del Norte mediante el impulso de la colabo-
ración entre las instituciones de educación superior en
Canadá, México y Estados Unidos». Ha suscrito dife-
rentes convenios, como por ejemplo los programas de
intercambio de estudiantes (CONAHEC, 2005). El se-
gundo ejemplo, la APHERN, es una iniciativa del Pací-
fico asiático que organiza «actividades de cooperación
centradas en cuestiones regionales» y «actividades que
facilitan la interacción personal mediante intercambios,
congresos y seminarios sobre educación superior»
(APHERN, 2005). El tercer ejemplo, Universia, es un
portal que conecta once países iberoamericanos y que
proporciona «nuevos canales de información relaciona-
dos con las universidades, para apoyar el desarrollo de
nuevas tecnologías en educación, así como para fomen-
tar la innovación educativa y tecnológica y la creación
de nuevas plataformas de comunicación en la comuni-
dad universitaria de habla hispana» (Universia.net,
2005). Finalmente, el Centro Noruego para la Coopera-
ción Internacional en Educación Superior (SIU) pro-
mueve básicamente programas de intercambio de estu-
diantes. «Del programa se benefician cada año 1.100
estudiantes. En el curso 2005-2006, 800 estudiantes se-
rán de países en vías en desarrollo, mientras que 300
procederán de países de la Europa Central y Oriental y
de Asia Central» (SIU, 2005). Estos cuatro ejemplos
muestran la diversidad que existe en el ámbito de la co-
operación internacional. 

Tras haber analizado varios aspectos cuantitativos en
relación con la cooperación internacional en la educa-
ción superior, se puede deducir que, incluso cuando los
países africanos, asiáticos y latinoamericanos dependen
en alto grado de la ayuda externa fruto de la cooperación
internacional para ofrecer, expandir y, en algunos casos,
mantener unos servicios educativos mínimos en todos
los niveles, lo cierto es que la cooperación para el desa-
rrollo se ha visto afectada por la crisis económica que ha
zarandeado el mundo entero. 

Torres (1996) considera que, en el caso del Banco
Mundial, la financiación de los proyectos educativos no
debería ser ni su única ni su principal actividad. De he-
cho, los préstamos del Banco Mundial representan tan
solo un 0,6% del gasto total que los países en vías de
desarrollo invierten en este sector (Torres, 1996, p. 72).
Esta es una de las principales razones por las que es pre-
ciso analizar las dimensiones de la cooperación, puesto
que en proporción las cifras no son tan elevadas como a
veces se creía. De todos modos, la ayuda internacional
es importante y puede ser estratégica, ya que estos re-
cursos potencian actividades que en circunstancias nor-
males no se pueden impulsar porque los fondos institu-
cionales ya se suelen haber asignado. 
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Otro factor que hay que tener en cuenta es el con-
texto, ya que estas cantidades de dinero no significan lo
mismo en países de renta media que en países de renta
baja. Para algunos países, puede que estos recursos su-
plementarios sean su única oportunidad para desarrollar
«estrategias orientadas a promover el servicio y la forma
de mantener y construir las instituciones clave», así
como la única forma de influir en «decisiones políticas
directamente condicionadas por la opinión pública o
bien que indirectamente la generan» (Morales Gómez,
1992, p. 1). Aboites (1997) señala que, en muchos países
en vías de desarrollo, las negociaciones con el Banco
Mundial son importantes no solo por los préstamos en
sí, sino porque las negociaciones con el Fondo Moneta-
rio Internacional son necesarias desde el punto de vista
del programa socioeconómico del país. 

UNA VISIÓN GENERAL DE LA FINANCIACIÓN 
DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR A CARGO DE TRES
ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

El desarrollo de políticas, estudios y recomendaciones es
otra dimensión importante de la influencia que ejercen es-
tas organizaciones en la financiación, especialmente en los
dirigentes, a la hora de legitimar determinadas posturas y
enfoques y de construir redes de expertos. 

En cuanto a la publicación de informes, documentos de
política y otros tipos de documentos que dan recomenda-
ciones, desde 1990 hasta el momento actual el Banco Mun-
dial, la UNESCO y la OCDE han publicado varios infor-
mes y análisis de mucha relevancia que están directamente
relacionados con la educación superior a escala mundial.
Estas entidades también han publicado un gran número de
informes en los ámbitos regional y nacional. 

Las organizaciones internacionales no solo publican do-
cumentos básicos que ejercen una gran influencia en la
orientación de la reforma política, tal como han demos-
trado varios estudios (Aboites, 1997; Bracho, 1992; Corag-
gio, 1990; 1996; Coraggio y Torres, 1997; Kempner y Lou-
reiro; Maldonado, 2000; Mollis, 1999; Puiggrós, 1994;
Torres, 1996), sino que además ofrecen un considerable
número de estadísticas. 

Cada organización internacional tiene su propio pro-
grama e intenta que los estados se adecuen a él. Según
Hüfner (1997), «[…] aunque las organizaciones interna-
cionales suelen cooperar entre ellas, también compiten
entre sí porque están cada vez más expuestas a los nue-
vos retos que imponen varios procesos asociados con la
globalización y la regionalización del desarrollo social y
económico» (p. 321). 

En este capítulo, únicamente son analizadas las posturas
del Banco Mundial, la UNESCO y la OCDE. Si bien hay
otros bancos regionales muy importantes, en muchos senti-
dos se limitan a seguir las recomendaciones y tendencias
fijadas por el Banco Mundial. Es la UNESCO, no obstante,
la que dirige las principales políticas en educación, que
después siguen otras organizaciones de las Naciones Uni-

das. De acuerdo con varios autores, es la OCDE la que de-
termina la mayoría de las políticas económicas y sociales
en todo el mundo, ya que algunas de sus políticas son pos-
teriormente adaptadas por el Banco Mundial para que des-
pués puedan ser aplicadas en los países en vías de desarro-
llo (Henry et al., 2001). 

EL BANCO MUNDIAL

El Banco Mundial ha sido uno de los organismos que han
tenido un papel clave en la transformación del programa de
financiación de la educación superior. Tras publicar La
educación superior: las lecciones de la experiencia (1994),
el Banco Mundial modificó algunos de sus criterios relati-
vos a la financiación de la educación superior, sobre todo
después de publicar Higher Education in Developing
Countries: Peril and Promise (2000), en colaboración con
la UNESCO (Comisión sobre Educación Superior y Socie-
dad), si bien ha mantenido algunas de sus principales líneas
de acción. Entre ellas cabe citar el fomento de la diversifi-
cación de los fondos de financiación, el uso de incentivos
económicos para establecer criterios y políticas (que están
en su mayoría relacionadas con la calidad) y la gestión efi-
caz de los fondos (Banco Mundial, 1994). En un texto pu-
blicado en 1994, el Banco aboga por una tendencia inequí-
voca a reducir los fondos públicos para las universidades.
También sugiere, como fuentes alternativas a la finan-
ciación, la participación de los estudiantes en los gastos a
través de tasas de matrícula; sostiene que los estudiantes
deben pagar entre «un 25% y un 30% del coste por estu-
diante». Asimismo, recomienda actividades que generen
ingresos tales como «cursos de formación profesional de
corta duración, contratos de investigación para la
industria y servicios de asesoría, la venta de productos me-
diante iniciativas complementarias tales como hospitales o
alojamientos para estudiantes» (Banco Mundial, 1994,
pp. 58-59). 

En 2002, el Banco Mundial publicó otro documento
como parte de la colección Directions in Development, en
el que establecía que, aunque la financiación pública sigue
siendo la principal fuente de financiación para la educación
superior, la tendencia es hacia su sustitución por fondos
privados (Banco Mundial, 2002). Busca reformas de enver-
gadura en aspectos políticos y económicos, mediante el uso
de incentivos positivos para promover cambios (Banco
Mundial, 2002, p. xxiv). 

En este documento sectorial, el Banco Mundial sigue
defendiendo la idea de compartir el coste de la educación
superior, que representa al menos un 10% y no más del
30% en función del país y la institución. Recomienda dar
más libertad a las instituciones para gestionar sus recursos
y desarrollar políticas proactivas para generar ingresos
(Banco Mundial, 2002, pp. 71-72). 

UNESCO

Tres de los aspectos más importantes en la financiación son
el uso eficaz de los recursos públicos, la búsqueda de otras
fuentes de financiación y el énfasis en la importancia de los
fondos gubernamentales (UNESCO, 1995).
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La Declaración Mundial sobre Educación Superior fue
publicada como resultado de la Conferencia Mundial so-
bre Educación Superior, que tuvo lugar en París en 1998.
Se presentaron dos artículos que trataron de modo espe-
cífico la financiación: El fortalecimiento de la gestión y
financiación de la educación superior y La financiación
de la educación superior como servicio público. Otro as-
pecto que enfatizaba la Declaración era «el impulso de la
cooperación Norte-Sur para garantizar la financiación
necesaria a fin de fortalecer la educación superior en los
países en vías de desarrollo» (UNESCO, 1998). También
reconoce que «los principios de la cooperación interna-
cional basados en la solidaridad, el reconocimiento y la
ayuda mutua, el verdadero trabajo conjunto que sirve
equitativamente a los intereses de los socios y el valor de
compartir conocimientos y métodos sin fronteras, debe-
rían regir las relaciones entre las instituciones de educa-
ción superior, tanto en los países desarrollados como en
los que se encuentran en vías de desarrollo, y debería be-
neficiar en especial a los países menos desarrollados»
(UNESCO, 1998).

En 2003, cinco años después de la Conferencia Mun-
dial, se publicaron unos informes de seguimiento a es-
cala regional, en los que se concedió una especial impor-
tancia al tema de la financiación. Los informes
regionales de los Estados Árabes, Asia, América Latina y
África subsahariana señalan un problema común: unos
recursos económicos insuficientes. En concreto, escasos
fondos para ampliar y cumplir los requisitos básicos de
enseñanza e investigación (UNESCO, 2003c, p. 3, y
UNESCO, 2003b). El informe europeo manifiesta que
existe una clara tendencia hacia la diversificación de
fuentes de financiación por parte de muchas instituciones
de educación superior en la región (UNESCO, 2003d, p.
15). Reconoce que las tasas de matrícula no solo son
fuente de polémica, sino también un tema clave en el fu-
turo de la región. Algunos informes reconocen más avan-
ces en la diversificación de las fuentes de financiación
que otros. El informe asiático señala que las instituciones
han llevado a cabo importantes reformas para diversificar
la financiación y que los préstamos a los estudiantes son
una alternativa importante (UNESCO, 2003a). Final-
mente, todas las regiones aceptan la importancia de la
cooperación internacional y los beneficios que reporta. 

COMISIÓN SOBRE EDUCACIÓN SUPERIOR 
Y SOCIEDAD

Dicha comisión, que fue una iniciativa conjunta, significó
un acercamiento importante entre el Banco Mundial y la
UNESCO (López-Segrera y Maldonado, 2002). El in-
forme de la Comisión, que aborda la situación en la que
se encuentra la educación superior en los países en vías
de desarrollo, sostiene que «desde el punto de vista eco-
nómico, el sector de la educación superior en general
tiene una envergadura considerable y crece con rapidez.
Calculamos que el gasto total en educación superior es de
aproximadamente 300.000 millones US$, es decir, el 1%
del PIB mundial, y crece a un ritmo más rápido que la

economía mundial» (Comisión sobre Educación Superior
y Sociedad, 2000, p. 54). 

También promueve la búsqueda de otras fuentes: «La fi-
nanciación de la educación superior no tiene que estar limi-
tada a los fondos públicos. De hecho, la educación superior
la puede ofrecer y financiar totalmente el sector público o
bien el sector privado (incluso las organizaciones no guber-
namentales), o bien una combinación de ambos». Asi-
mismo, el informe reconoce que «los donantes multilatera-
les y bilaterales también ejercen un papel importante en la
financiación de la educación superior, a fin de fomentar el
interés público a escala nacional e internacional, así como
la contribución que la educación superior puede hacer a la
equidad social» (Comisión sobre Educación Superior y So-
ciedad, 2000, p. 56).

LA OCDE

Esta organización, que es considerada un comité asesor
para los países más ricos, lleva a cabo actividades de ase-
soría y elabora políticas y recomendaciones. La OCDE y
la UNESCO no financian proyectos directamente y tam-
poco conceden préstamos ni créditos. Las principales ac-
tividades que desarrolla la OCDE promueven la diversi-
ficación de las fuentes de financiación y la distribución
racional de ellas (OCDE, 2002b). En Redefining Tertiary
Education, la OCDE sugiere que las universidades debe-
rían tratar de compartir los costes con los usuarios y sus
familias y buscar diferentes mecanismos, como por
ejemplo la producción de otros recursos mediante la
oferta de actividades y servicios de aprendizaje virtual
(OCDE, 1998, p. 89). 

También propone aumentar la eficacia extendiendo su
autonomía en la gestión y la producción de recursos, en la
financiación de políticas de cambio, en el apoyo a la res-
ponsabilidad institucional y en el encuentro de un equili-
brio en los mecanismos de financiación (OCDE, 1998).  

Si se observan las posturas que adoptan las organizacio-
nes internacionales en la financiación, se puede apreciar
que, además de generalizadas, son muy parecidas. Hace
diez o quince años, las organizaciones internacionales eran
más diferentes unas de otras, especialmente la UNESCO y
el Banco Mundial tras la publicación de Las lecciones de la
experiencia (Banco Mundial, 1994). La importancia de
este documento radica en el hecho de que puso de mani-
fiesto una postura más radical ante la financiación pública
de las universidades públicas en los países en vías de des-
arrollo, y también en el hecho de que suscitó polémica en
todos los ámbitos de educación superior (Díaz Barriga,
1995, y Kent, 1995). La UNESCO se opuso al Banco Mun-
dial en este debate. 

Existen varias razones por las que se ha reducido esta
polarización: un cambio de las circunstancias, la crisis en
la economía y en la educación superior, y la falta de opcio-
nes en este campo. Quizá las principales diferencias son el
papel de los Estados, los tipos de entidades que se fomen-
tan (organismos universitarios frente a los no universita-
rios), los tipos de ámbitos que se promueven y el claro fo-
mento de la privatización.
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La mayoría de estas políticas y tendencias parecen irre-
versibles en todo el mundo, sobre todo la diversificación de
la financiación, una mayor rendición de cuentas y transpa-
rencia, una gran autonomía en la gestión y el uso de incen-
tivos económicos.

RECOMENDACIONES

La cooperación internacional constituye una opción impor-
tante e interesante para las entidades de educación superior
como una fuente alternativa de financiación en los países
en vías de desarrollo. Teniendo en cuenta el análisis que se
ha presentado anteriormente, deben considerarse varias re-
comendaciones. Son las siguientes:
• Establecer más acuerdos de cooperación entre los paí-

ses en vías de desarrollo, a fin de cambiar las relaciones
tradicionales entre Norte y Sur mediante el fomento de
una mayor cooperación entre los países del Sur. Si se
toma en consideración que los países en vías de de-
sarrollo no disponen de suficientes recursos económi-
cos, lo cierto es que las actividades de cooperación in-
ternacional no tienen por qué fundamentarse exclusiva-
mente en la cooperación económica: existen otras
alternativas, tales como proyectos académicos para for-
talecer las instituciones de educación superior en los
países en vías de desarrollo.

• Impulsar una mayor coordinación entre los principales
organismos de desarrollo internacional en los países
con rentas más altas. Parece ser que es necesario un ma-
yor entendimiento de sus papeles, asuntos a tratar, con-
tradicciones y complicaciones, lo que a su vez evitaría
la duplicación de las actividades que llevan a cabo las
organizaciones y entidades de los países desarrollados.
Aumentar las alianzas entre los organismos de coopera-
ción sería probablemente otra alternativa para alcanzar
los objetivos de forma estratégica. 

• Diferenciar las regiones y los tipos de instituciones en las
actividades de cooperación, puesto que algunos países y
organizaciones requieren más ayuda que otras. Las dis-
tinciones no deben hacerse necesariamente entre los des-
tinatarios (del nivel macro al micro), sino también entre
los tipos de ayuda, ya que existen varias formas de cola-
borar. 

• Incrementar los mecanismos de rendición de cuentas en
las actividades de cooperación internacional, dada la
importancia de la rendición de cuentas. Existe una falta
de información y de coherencia entre casi todas las or-
ganizaciones que desempeñan estas actividades en todo
el mundo. Aun así, se debería exigir una mayor rendi-
ción de cuentas no solo a los donantes, sino también a
los receptores. Dentro del ámbito de la educación supe-
rior, la rendición de cuentas no se exige tan solo a los
gobiernos de los Estados, sino a todos los actores que
intervengan, empezando por las instituciones de educa-
ción superior. 

• Admitir la responsabilidad que los organismos interna-
cionales tienen en la distribución de la ayuda de coope-

ración, ya que los organismos como el Banco Mundial
influyen de modo significativo a otros organismos bilate-
rales a la hora de elaborar sus programas de actuación.
En términos generales, las organizaciones internaciona-
les niegan su responsabilidad moral en las reformas esta-
tales llevadas a cabo en los países en vías de desarrollo,
una situación que debe cambiar dada la importancia que
dichas organizaciones tienen en el terreno político en es-
tos países. 

• Mejorar el tipo de ayuda proporcionada. Como propone
Teferra (2005) en el presente volumen, parece necesario
que los donantes más importantes (el Banco Mundial,
por ejemplo) ofrezcan «una ayuda más global a largo
plazo». Actualmente, el Banco Mundial y la mayoría de
los donantes más importantes no proporcionan este tipo
de ayuda a los proyectos de educación superior. Ante esta
falta de perspectivas, resulta difícil conseguir unos pro-
yectos más satisfactorios. 

• En cuanto a los gobiernos de los Estados, ampliar la par-
ticipación de las universidades en los convenios de coo-
peración internacional. Parece necesario implicar un ma-
yor número de instituciones de educación superior a fin
de considerar sus necesidades, singularidades, compro-
misos realistas, etc. 

• En cuanto a las universidades, fijar más responsabilida-
des gubernamentales y transparencia en los programas y
proyectos de colaboración internacional. 

• Según los expertos en esta materia, aumentar la cifra de
estudios que se llevan a cabo, ya que un gran número de
cuestiones de cooperación internacional requieren un
mayor análisis. Algunas de ellas se mencionan en la úl-
tima sección de este trabajo, aunque quizá una de las
más importantes consiste en estudiar de forma detallada
las especificidades de los proyectos que han contado
con ayuda internacional, los tipos de proyectos y ámbi-
tos que tradicionalmente han recibido menos ayuda y
las razones que explican esta situación. Asimismo, sería
relevante fomentar el debate sobre la cooperación inter-
nacional, en vista de las limitaciones actuales que posee
este concepto y la reducción de los recursos destinados
a este fin. 

CONCLUSIONES

La cooperación internacional siempre ha sido objeto de de-
bate y polémica. Las contribuciones que ha hecho en el te-
rreno de la educación han gozado de un importante recono-
cimiento, pero en el campo de la educación superior no ha
proporcionado ayuda suficiente, dadas las necesidades de
los países en vías de desarrollo.

Dos de las expresiones más claras de la cooperación de
las organizaciones internacionales son mediante la finan-
ciación de las instituciones y la elaboración de recomenda-
ciones y políticas. No obstante, todavía faltan estudios e in-
formación. 

Algunas de las cuestiones que están pendientes de de-
bate están relacionadas con los retos a los que debe hacer
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frente actualmente la cooperación internacional. Por ejem-
plo, es importante preguntarse si la nueva etapa de seguri-
dad internacional ha tenido algún tipo de influencia en el
campo de la cooperación internacional, o bien hasta qué
punto las actividades de cooperación internacional relacio-
nadas con la educación y la educación superior han cam-
biado después del once de septiembre; puesto que en gran
medida la ayuda de cooperación a escala mundial se ha
centrado en Irak y Afganistán, cabe preguntarse de qué
modo ello ha afectado otras regiones necesitadas; hasta qué
punto la nueva forma de terrorismo y los programas de se-
guridad han repercutido en la cantidad de ayuda internacio-
nal que se ha proporcionado a países menos desarrollados
y a los ámbitos educativos; cuántos campos científicos y
tecnológicos se han visto afectados y de qué modo.

Aparte de los temas sobre el contexto, es clave enten-
der por qué la ayuda internacional debe seguir impul-
sando la educación superior. En un mundo caracterizado
por las desigualdades, la educación y, en especial, la edu-
cación superior, cobran un papel cada vez más impor-
tante. Tal como informó la Comisión sobre Educación
Superior y Sociedad (2000), la mayor parte de los estu-
diantes de educación superior pertenecen a países en vías
de desarrollo. La educación superior significa, por en-
cima de todo, movilidad social y posibilidades de des-
arrollo nacional para estas sociedades. 

Si, para el Banco Mundial, tener un nuevo Presidente
supone cambiar su programa social, dar prioridad a los in-
tereses de Estados Unidos y empresas en vez de mitigar la
pobreza (Gónzalez Amador, 2005), se debe estar muy
alerta, porque el Banco Mundial tiene una gran influencia
en las cuestiones sociales de los países en vías de desarro-
llo y, además, los organismos multilaterales son los princi-
pales donantes en el campo de la educación superior. 

De resultas de la situación económica en que se en-
cuentran la mayoría de los países en vías de desarrollo,
algunas instituciones de educación superior se han visto
inmersas en una situación delicada. Eicher (1998) señala
que la situación económica de algunos países es muy crí-
tica, ya que sin ayuda exterior no se garantiza la pervi-
vencia de algunas de estas instituciones, especialmente
en el caso de que no puedan alcanzar unos mínimos nive-
les de calidad y responder a la expansión demográfica.
Dado que en casi todos los países del mundo solo es po-
sible financiar totalmente las instituciones de educación
superior mediante tasas de matrícula (Wiston, 1998, p.
17), hoy en día la ayuda exterior es imprescindible en
muchas zonas del mundo. 

Más que nunca, la ayuda internacional debería cen-
trarse en reducir las desigualdades sociales entre las na-
ciones, lo que implicaría la reducción de la inequidad en
el acceso a la educación superior.

NOTAS

1 Moderna se utiliza aquí porque algunos autores consideran
que, en la época de las universidades medievales, existen al-
gunos ejemplos de antecedentes de cooperación internacional.

No obstante, se cree que las universidades modernas surgieron
a principios del siglo XX. 

2 Estas son cuestiones que se han debatido largamente en la te-
oría de la dependencia, las formas de modernización, y como
parte de debates sobre el neoliberalismo, el neocolonialismo y
la globalización. 

3 Las organizaciones convencionales se caracterizan porque
sus «objetivos deben ser sin lugar a dudas de índole interna-
cional, con la intención de desempeñar actividades en al
menos tres países. Tiene que haber una participación indivi-
dual o colectiva, con pleno derecho a voto, de al menos tres
países. La constitución debe proporcionar una estructura
formal que concede a los miembros el derecho de elegir pe-
riódicamente un organismo de gobierno y funcionarios. Los
altos cargos y funcionarios deben ser rotativos de acuerdo
con unos períodos de tiempo estipulados entre los diferen-
tes países miembros. Al menos tres países deben realizar
contribuciones significativas al presupuesto. Las entidades
deben estar vinculadas formalmente con otra organización.
Las organizaciones están obligadas a informar sobre las ac-
tividades realizadas» (Unión de Asociaciones Internaciona-
les, 1998, p. 1757).

4 Los requisitos para ser clasificados como «otras entidades»
son las siguientes: «Si el nombre de la organización sugiere
que sus objetivos son de índole internacional, así como sus
miembros, es catalogada dentro de este grupo. No se tiene en
cuenta la estructura formal, y tampoco la nacionalidad de los
funcionarios elegidos o designados de la organización, o la
fuente de los fondos de la organización. Los organismos que
poseen algún vínculo especial de tipo orgánico o jurídico con
otra organización (por el que puedan haber sido creadas) tam-
bién se incluyen en dicho grupo» (Unión de Asociaciones In-
ternacionales, 1998, p. 1757). 

5 En más de un caso, es posible incluir una misma organización
en varios grupos, pero en este caso se da prioridad a las prin-
cipales definiciones y características de la organización. 

6 También pueden incluirse algunas fundaciones vinculadas con
grupos religiosos, tales como la Iglesia Católica Romana, las
iglesias protestantes y organizaciones islámicas (ver Bikas y
Martin en este volumen). 

7 Por ejemplo, la Agencia de Cooperación Internacional del Ja-
pón (JICA) alude a la Declaración Mundial sobre Educación
para Todos como un objetivo que todavía está muy lejos de
hacerse realidad y se centra únicamente en la educación pri-
maria. La educación superior no consta en el programa de la
JICA (JICA, 2005).

8 Por ejemplo, el Banco Mundial da cuenta de un proyecto lla-
mado el «Proyecto del Ámbito de la Educación» como una
proyecto para la educación superior, para el que se aprobaron
78 millones US$ para Ghana, mientras que la cifra real es de
28,8, ya que tan solo un 37% del dinero fue destinado a la
educación superior.
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